CAMBIEMOS EL CORAZÓN

Mensaje de la Comisión Permanente del

Episcopado Argentino

1. El grave momento por el que atravesamos, con riesgo evidente para la consistencia social de nuestra Patria, reclama de nuestro oficio pastoral una palabra orientadora.

No es fácil hacer un análisis completo de esta situación tan compleja. Tampoco nos compete como Obispos dar respuestas técnicas a los problemas actuales. Pero no podemos dejar de señalar otra vez que la crisis es fundamentalmente moral. Porque la deshonestidad, la mentira, la injusticia, la ambición pública y privada y otras múltiples formas de corrupción acumuladas en tantas décadas, afectan hoy la dignidad del hombre, su calidad de vida, sus razones de vivir y de esperar. Estas actitudes han creado un clima tal de permisivismo que de hecho se han convertido en norma de conducta para muchos.                                                                                                                                                   

La crisis actual está expresando la irresponsabilidad de personas y de sectores con poder, de antes y de ahora, que no acaban de poner el interés de la Nación por encima de todo otro interés.

La mayoría de los argentinos tenemos algún grado de responsabilidad por los males que nos afectan. Sin embargo, creemos que ésta es sobre todo una crisis de dirigencia. Quienes tenemos mayores cargas en la conducción de algún aspecto de la vida del país, somos más responsables de lo que nos está pasando.

2. Ante esta situación la primera palabra que nos brota del corazón es el evangelio de Jesucristo. El mismo evangelio que acompaña a la Nación desde su origen y nos enseña que la raíz de los males está en el alma del hombre. Esta Palabra que nos llama a vivir como verdaderos hermanos, solidarios con la necesidad de los demás, también nos asegura que Dios está con nosotros, y que no nos abandona por más adversas que sean las circunstancias. Pero esta ayuda no es mágica: requiere de nosotros un definido espíritu de conversión acompañado de una firme disposición al sacrificio y al trabajo.

Debemos cambiar el corazón. Y para cambiarlo es necesario que realicemos un serio examen, una autocrítica sobre los deberes sociales que todos tenemos, y de modo particular los dirigentes. Estamos ante un desafío gigantesco de honestidad, de inteligencia, de creatividad y de eficacia.

Si la avaricia, la ambición desmedida, la especulación, la baja oferta de oportunidades de trabajo, la ineficacia o la falta de laboriosidad nos tienen como protagonistas, es necesario que enmendemos esas actitudes, que hieren la justicia y alteran el equilibrio social.

Nadie puede esperar remedios eficaces si no se llega a la raíz moral de estos males. Nadie tampoco puede pretender que las soluciones impliquen el desprecio de los derechos primarios de cada ciudadano. Si es malo hipotecar la Patria de mañana por los errores de hoy, no es menos malo intentar un futuro mejor dejando de lado las necesidades elementales de los hombres que ahora sufren  

3. Otra reflexión que nos llama a no desesperar, es el reconocimiento de que estos males ni son exclusivos de nuestro país, ni son irremediables. El ejemplo de otras naciones, que padecieron momentos análogos y aún peores que el nuestro y supieron superarlos y crecer, no debe ser desdeñado. Hoy mismo en la Argentina, pese a las preocupaciones económicas y tal vez debido a ellas, además de generosos aportes de particulares y de entidades productivas, se están generando en la sociedad principalmente en los sectores más humildes, numerosas iniciativas de solidaridad. Así nuestro pueblo, aún cuando cada vez tiene menos para compartir, desechando la tentación de la violencia, reconstruye permanentemente la fraternidad como una actitud fundamental de vida social. Todos deberíamos atender esta enseñanza que nos ofrecen los más pobres.

4. Tampoco olvidemos que, pese a las circunstancias económicas tan graves vivimos desde hace varios años el ejercicio arduo y laborioso de un valor largamente deseado: la vida democrática. Al decir del Papa Juan Pablo II, eso nos da «suficientes motivos para mirar el porvenir con esperanza» (Discurso a las autoridades nacionales, nro. 5; 1987). El diálogo sincero que nunca debemos abandonar y el respeto por las ideas de los demás harán fecunda la convivencia de hermanos y nos ayudarán a encontrar la salida de los problemas que hoy padecemos.

5. Por todo esto, confiando en la ayuda del Señor y renovando nuestro compromiso pastoral de acompañar a nuestro Pueblo y especialmente a quienes más padecen, queremos recordar que a todos nos caben diversas responsabilidades en el momento actual.

Ya en «Iglesia y Comunidad Nacional» (nro. 98) exponíamos el doble contenido del principio de subsidiariedad según el cual “... El Estado no ha de realizar lo que pueden hacer los individuos y comunidades inferiores ... “ y a la vez “... el Estado debe procurar a los individuos y comunidades menores todo aquello que sólo él puede brindar o puede proponérselo mejor que los particulares ... “

A los dirigentes políticos y sociales les pedimos que, anteponiendo el bien común a cualquier interés sectorial, se esfuercen por crear un clima de mayor credibilidad y confianza que permita revalorizar el trabajo y la producción.

A quienes posean bienes o responsabilidades sociales y a los empresarios, les exhortamos a enfrentar el desafio de multiplicar la riqueza de nuestra Patria, y promover nuevas fuentes de trabajo. Las dificultades son muchas pero, confiando en su capacidad creativa, les rogamos un máximo esfuerzo para evitar despidos aún a costa del gasto de reservas.

A las organizaciones de asistencia y promoción y a todos los hombres de buena voluntad que sobrepasan un nivel modesto de vida, los convocamos a ser eficaces en la acción social. Este es un momento muy especial que no se podrá superar sin grandes sacrificios. Hay hombres, mujeres, niños y ancianos que se encuentran en situación límite y su necesidad debe convertirse en un fuerte clamor para nuestras conciencias. Recordemos que el Señor Jesús considera hecho a Él mismo lo que hagamos por sus hermanos más pequeños. (Mt. 25,40).

6. Nosotros, a la vez que agradecemos el esfuerzo de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que están trabajando en este empeño solidario, comprometemos a nuestras parroquias y asociaciones, a Caritas y a tantas otras instituciones asistenciales y promocionales de la Iglesia, a multiplicar su acción en favor de los más necesitados, recordando la frase de San Juan «Quién goza de los bienes de este mundo y ve a su hermano padecer necesidad y le cierra sus entrañas, ¿de qué manera permanece en él el amor de Dios?» (I Jn, 3,17).

7. Es hora de asumir nuestras derrotas para construir desde ellas, sin vivir derrotados. Si nunca fue verdad que éramos los mejores del mundo, tampoco es verdad que somos los peores. Desde nuestra realidad debemos lograr una Argentina fraterna, solidaria y laboriosa. Sólo Dios es el dueño de la vida y del destino de los hombres. Sólo Cristo es el Señor de la historia. El hizo brotar de la cruz la verdadera Vida. El nos convoca a vivir esta crisis como una oportunidad para superar los falsos ídolos que nos llevaron a esta situación y reconstruir la vida argentina desde los valores del Evangelio.

8. A lo largo de su historia el Pueblo de Dios clamó al Señor en aquellas situaciones en que se encontraba postrado a causa de sus pecados, y el Señor lo escuchó. Porque no es Dios quien nos abandona sino nosotros quienes lo abandonamos. Volvamos a Dios con nuestra oración fervorosa y confiada, acompañada de privaciones voluntarias que nos permitan ayudar mejor a nuestros hermanos. Los días viernes han de recobrar para el pueblo cristiano, su carácter especial de penitencia, oración y solidaridad fraterna.

                  Invocando a nuestra Madre, la Virgen de Luján, imploremos la ayuda de Dios con la oración que recitamos en la plegaria eucarística:

«Danos entrañas de Misericordia ante toda miseria humana;

 inspíranos el gesto y la palabra oportuna

 frente al hermano solo y desamparado; 

ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente

 explotado y deprimido.

 Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor,

 de libertad, de  justicia y de paz, 

a fin de que todos encuentren en ella

 un motivo para seguir esperando»

(P. Euc. 5.v)

Buenos Aires, 21 de Marzo de 1990

